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Reconstruyendo el pasado del planeta: El registro estratigráfico y sedimentológico
de la Formación Tena en la carretera Tiwintza – Puerto Morona

Reconstruction the past of earth: Stratigraphic and Sedimentology 
record of the Tena Formation, Tiwintza – Puerto Morona road

Resumen

En el camino desde Tiwintza a Puerto Morona se observan ex-
tensos y continuos afloramientos de la secuencia sedimentaria 
cretácica. Nuestra investigación documenta la arquitectura es-
tratigráfica y el registro sedimentológico de la Formación Tena. 
En este trabajo a partir de la descripción de doce (12) litofacies: 
tres (3) conglomeráticas, cinco (5) arenosas, y cuatro (4) li-
mo-arcillosas, se interpreta que el ambiente de depósito de la 
Formación Tena corresponde a entornos fluviales que muestran 
la transición desde planicies de ríos trenzados a planicies alu-
viales meandriformes. 

Palabras clave: Fm Tena, Ríos trenzados, Ríos meandri-
formes.

Abstract

The Tiwintza to Puerto Morona road shows extensive and 
continuous outcrops of cretaceous sedimentary sequence. Our 
research documents stratigraphic architecture and sedimenta-
ry record of Tena Formation. We described twelve (12) litho-
facies: three (3) conglomeratics, (5) five sandstones, and four 
(4) limo-clayey. Depositional environment of Tena Formation 
corresponds to the transition since braided plains rivers envi-
ronments to meandering alluvial plains environments. 

Keyword: Tena Fm. Braided plain rivers and Meandering 
plain aluvial.
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1. INTRODUCCIÓN

La cuenca Oriente del Ecuador, es una cuenca de trans-arco 
compleja desde el punto de vista científico y atractiva debido al 
aporte económico generado al país, a través de la explotación 
petrolera.

La secuencia sedimentaria Cretácica (ssC) descansa en dis-
cordancia sobre un basamento heterogéneo y deformado. En 
la base de la ssC se encuentra la Formación Hollín (Aptiano 
- Albiano), que guarda el registro estratigráfico de la tran-
sición desde ambientes fluviales de ríos trenzados de baja 
sinuosidad a ambientes costeros influenciados por mareas 
[1] ocurrida en el cretácico Superior [2]. En conformidad se 
deposita la Formación Napo (Albiano – Maastrichiano) que 
consiste en calizas, lutitas y areniscas, de ambiente marino 
somero [3].

El registro estratigráfico de la Formación Tena (Maastrichia-
no-Paleoceno), refleja el inicio de la orogenia andina [4], un 
cambio relevante en el relieve de la margen noroccidental 
sudamericana. 

La Formación Tena descansa en discordancia angular sobre 
la Formación Napo (Albiano - Maastrichiano), en su base se 
observan conglomerados gruesos, lutitas y limolitas. Hacia su 
parte media presenta intercalaciones de limolitas rojas, lutitas 
laminadas y paquetes de areniscas. En su techo paquetes masi-
vos de limolitas rojas con abundante bioturbación [3]; [5].

Autores, como: [3], [5], [6], [7], [8] y [9] asocian a la For-
mación Tena al continuo levantamiento y erosión de la mar-
gen continental que removió gran parte de la sección supe-
rior de la Formación Napo en el borde occidental (“wedge 
top”) de la actual cuenca Oriente (Levantamiento Napo, De-
presión Pastaza). Dicho levantamiento y erosión genero una 
discordancia regional antes del depósito y sedimentación de 
la arenisca Basal Tena.

Según [10] y [11] la ocurrencia de este hiato sedimentario entre 
la Formación Napo y el Miembro Basal de la Formación Tena, 
hacia la zona Subandina puede ser explicada más fácilmente 
por una secuencia condensada en el Miembro Napo Superior, 
como consecuencia de un evento de ravinement, asociado al 
inicio de la tectónica compresiva sinsedimentaria durante el 
Cretácico Superior.

Esta investigación tiene por objetivo proponer un modelo 
de evolución geológica para la Formación Tena, en base a la 
identificación y caracterización de la secuencia sedimentaria 
estudiada en afloramientos ubicados en la carretera Tiwintza a 
Puerto Morona, en el Sur de la cordillera Cutucú, en la provin-
cia de Morona Santiago, al Sur de la zona Subandina (wedge 
top) de la cuenca Oriente (Figura 1).
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Figura 1. Mapa de Ubicación y Geología de la Zona de estudio (Carretera Tiwintza – Puerto Morona).
Figura A. Mapa Geológico Levantamiento Antepais, entre Tiwintza y Puerto Morona. Figura B. Perfil carretera entre Tiwintza y 
Puerto Morona. Fuente de información: Cartografía Base-Instituto Geográfico Militar –IGM, (2013). Levantamiento geológico: 
IIGE, 2019. Edición Cartográfica: Ing. Silvia Toainga. 
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2. Metodología

Nuestra investigación utiliza la identificación, descripción e 
interpretación de facies sedimentarias y considera el término 
facie definido por [12] como: “un cuerpo de roca caracteriza-
do por una particular combinación de litologías, estructuras 
físicas y biológicas que le confieren un aspecto diferente a los 
cuerpos de rocas adyacentes”. 

Este artículo se enfoca en la descripción de características de 
textura e identificación de estructuras sedimentarias, incluyen-
do análisis petrológico y granulométrico, posteriormente agru-
pando estos datos en la descripción de asociación de facies  con 
el fin de comparar los resultados con los ambientes sedimenta-
rios análogos y proponer un modelo geológico. 

La asociación de facies y su nomenclatura fue realizada en 
función de características sedimentológicas y petrológicas si-
guiendo los parámetros establecidos en [12] y en [13].

Este estudio fue realizado en la carretera que conecta los pobla-
dos de Tiwintza a Puerto Morona, en donde amplias y conti-
nuas exposiciones de la Formación Tena afloran; Esto permite 
la caracterización completa de la secuencia sedimentaria. 

Tabla 1. Afloramientos estudiados

La Tabla 1 presenta las coordenadas de los afloramientos docu-
mentados, su ubicación se presenta en la Figura 1.

3. Resultados

Geodinámica del área de estudio.

La Cordillera Cutucú es una antiforma conformada de Este a 
Oeste, por una serie de pliegues, en cuyo núcleo aflora la For-
mación Santiago [4], en su flanco Este la Formación Chapiza 
y en el flanco Oeste la Formación Hollín. La mayoría de fallas 
tienen un rumbo Norte – Sur, con buzamiento hacia el Este en 
el flanco Oeste y hacia el Oeste en el flanco Este (Figura 1-A).
 
Al Este de la Cordillera Cutucú, se encuentra la zona de estu-
dio, que corresponde al “wedge top”, y presenta una serie de 
afloramientos de las formaciones Napo, Tena y Tiyuyacu, en 
posición normal, e invertida, rotando su posición en dirección 
Sur-Oeste, y  Nor-Este (Figura 1-B)

Litoestratigrafía Formación Napo

Al Noreste del río Yaupi (CR1-0125), se observan secuencias 
métricas, de 2 a 4 m, de estratos de calizas y lutitas fosilífe-
ras, de buena continuidad lateral, con buzamiento de rumbo 
Sur-Este (Figura 1).

Descripción:

Está conformada por secuencias estrato decrecientes de arenis-
cas glauconíticas, de grano fino a muy fino, bioturbadas, con 
fragmentos, angulares y sub-angulares de bivalvos y gasteró-
podos, laminación cruzada y laminación ondulítica disconti-
nua (FN-M1), intercaladas con estratos de lutitas calcáreas con 
fragmentos de bivalvos y gasterópodos no identificados (FN-
M2) y niveles métricos de calizas micríticas (FN-M3). 

Arquitectura estratigráfica:

Las facies FN-M1 y FN-M2 se interdigitan en secuencias es-
tratodecrecientes, presentan morfología de estratos convexos. 
Su espesor es métrico, de 1 a 3 m. Hacia la base se observa 
una superficie irregular, erosiva de cuarto (4to) orden; hacia el 
techo se presenta una superficie concordante con estratos man-
tiformes de lutitas calcáreas.

Las facie FN-M2 se presenta en estratos de morfología manti-
forme, planar, tabular, continua, su espesor es métrico, de 1 a 
2 m, se depositan periclinalmente sobre las litofacies FN-M1 
y FN-M2. 
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Código 
de Facie Litología Interpretación

Gm
Conglomerado, matriz soportado, oligomíctico con clastos centimétricos, 
subangulares a angulares de cuarzo de veta y gránulos milimétricos, subsu-
bangulares de lutita y calizas. Estos componentes se distribuyen caóticamente 
en una matriz limo arenosa, en la cual el cuarzo es el principal componente. 

Asociada a flujos de escombros, de alta 
intensidad y viscosos a subviscosos.

Gh

Conglomerado, clasto soportado, oligomíctico con clastos centimétricos, 
subangulares de cuarzo de veta; clastos centimétricos, sub redondeados, de 
lutitas. La matriz observada en pequeñas proporciones es arena de cuarzo 
de grano fino a muy fino. Se observa imbricación (N85°E), sets métricos con 
estratificación cruzada planar y sets centimétricos a métricos con gradación 
normal e inversa.

Asociada al movimiento de detrito en el 
fondo del lecho, en específico a bedforms 
transversales, a partir del remanente de 
barras erosionadas.

Gt

Conglomerado, matriz soportado, polimíctico, con clastos centimétricos, 
subangulares de cuarzo policristalino y cuarzo de veta; clastos milimétri-
cos, redondeados, metamórficos de filita y esquistos; en menor proporción 
gránulos subredondeados, de lutitas, y esporádicos fragmentos subangulares 
volcánicos de composición andesítica. Estos componentes se distribuyen con 
imbricación (N70°E), en una matriz arenosa – limosa, en donde el principal 
componente es el cuarzo. Se observan sets centimétricos a métricos con gra-
dación normal y estratificación cruzada transversal.

Asociada a flujos de alta energía y viscosos, 
en desaceleración que depositan clastos y 
detrito en el lecho de canales.

St

Arenisca de cuarzo, gris con tonalidades rojas, de grano muy grueso a medio, 
pobre a moderadamente sorteada, con estratificación cruzada transversal, gra-
dación normal, y superficies de erosión de 2do orden. Se observan esporádi-
cos gránulos de cuarzo y fragmentos milimétricos, redondeados a subangula-
res de calcita y dolomita, distribuidos y alineados hacia la base de los foresets.

Asociada al movimiento de detrito en el 
fondo del lecho, en específico a dunas de 
crestas sinuosas y linguidales (3D)

Sp

Arenisca de cuarzo, gris con tonalidades rojas y violetas, de grano medio a 
muy fino, moderadamente a bien sorteada, con estratificación cruzada planar, 
gradación normal y superficie de erosión de 2do y 1er orden. Se observan 
esporádicos gránulos de cuarzo lechoso, distribuidos caóticamente en la 
estructura. 

Asociada al movimiento de detrito en el 
fondo del lecho, en específico a formas de 
lecho transversales y linguidales (2D)

Sr
Arenisca de cuarzo, roja con tonalidades violetas, de grano medio a muy fino, 
bien sorteada, con ripples de corriente, estratificación cruzada, gradación 
normal y superficies de erosión de 2do y 1er orden. 

Asociada al movimiento de detrito en el 
fondo del lecho, en específico a la migración 
de ripples en regímenes de flujo bajo

Sh

Arenisca de cuarzo, grises con tonalidades anaranjadas y violetas, de grano 
medio a muy fino, muy bien sorteada, con alrededor de 20% de arcilla, con 
laminación horizontal y superficies de erosión de 2do y 1er orden. Se observa 
gránulos de cuarzo y volcánicos andesíticos, alineados sobre las superficies de 
erosión

Asociada al movimiento de detritos, en 
flujos súper críticos, de alta velocidad, de 
desbordamiento. 

Sm

Arenisca de cuarzo, roja con tonalidades anaranjadas y violetas, de grano 
grueso a medio, con proporciones cercanas al 10% de arcilla, con mal sorteo, 
masivas con superficies de erosión de 3er y 4to orden. Se observan clastos 
centimétricos subangulares de cuarzo, filita, lutita y volcánicos andesíticos, 
distribuidos de manera caótica en la estructura. 

Asociada al movimiento de partículas finas 
en flujos de gravedad

Fl

Arenisca limosa de cuarzo, roja con tonalidades oscuras, de grano muy fino, 
con proporciones cercanas al 30% de limo, con laminación paralela muy fina, 
ripples incompletos y superficies de erosión de 2do y 3er orden. Se observa 
clastos de lodo y esporádicos gránulos, bien redondeados de cuarzo distribui-
dos de manera caótica en la estructura. 

Depósitos de desborde de canal, sedimenta-
ción de partículas finas en canales abando-
nados.

Fsm Lutita de color rojizo, con tonalidad violeta, masiva. Depósitos de pantanos o canales abando-
nados

Fr
Lutita de color,  rojizo, con tonalidad violeta y gris, con laminación paralela, 
grietas de desecación, y niveles ampliamente bioturbados y clastos de cuarzo 
distribuidos de forma caótica en la estructura. 

Depósitos de desborde de canal, canales 
abandonados, o planicie de inundación

P Lutitas rojizas, masivas, calizas con grietas cársticas, margas laminadas, con 
restos de raíces.

Regolito del lecho, formado por retrabaja-
miento de calizas y lutitas en clima seco. 

Tabla 2. Litofacies de la Formación Tena
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La morfología de paquetes de caliza (FN-M3): es tabular, late-
ralmente continua, métrica, de 1 a 2 m.

Interpretación

Las características litológicas y la arquitectura estratigráfica 
observadas en FN-M1, FN-M2, FN-M3 se asocian a planicies 
de lodo y zonas de precipitación de calcita en ambiente de pla-
taforma marina somera ([14]). Según [15] y [16] la presencia 
de barras de areniscas con glauconita nos indica la proximidad 
a entornos submareales, estas configuraciones fueron descritas 
por [3] para el Miembro Medio de la Formación Napo, al No-
roeste de la zona de estudio, en la sección de Chinimbiní.

Formación Tena

Al Oeste del levantamiento ante país, en el sector de Cusha, 
en el km 110, de la carretera que conecta las poblaciones de 
Tiwintza y Puerto Morona, la Formación Tena aflora en el nú-
cleo de un sinclinal volcado hacia el Oeste. Desde el km 112 al 
km 114, un bloque de las formaciones Napo, Tena y Tiyuyacu, 
bascula su posición hacia el Noroeste, sobre su eje inclinado 
al Norte. 

Desde el km 115 al km 117, un bloque con afloramientos de las 
formaciones Napo y Tena, bascula su posición hacia el Sur-Es-
te, sobre su eje inclinado hacia el Norte, los estratos del bloque 
se observan verticales (Figura 1).

En la Tabla 2, se presenta la caracterización de litofacies ob-
servada en la Formación Tena; en la Figura 2, se detallan las 
columnas estratigráficas de la Formación Tena, al Sur-Oeste, 
en las proximidades a Tiwintza (Figura 2-A), como al Noreste 
en las proximidades a Puerto Morona (Figura 2-B).

Miembro Basal

Descripción

El Miembro Basal de la Formación Tena, se deposita en dis-
cordancia angular sobre la Formación Napo; corresponde a 
secuencias conglomeráticas, estratodecrecientes, con intercala-
ciones métricas de litofacies Gm, Gh, Gt, St, P, Fl y Fr (Tabla 
2; Figuras 3-A, C; 4-A).  

También se observan niveles de arcillolitas rojas y moradas, 
con cementación calcárea, cortadas por raíces carbón y ámbar), 
de geometría lenticular a recta y calizas con grietas asimétricas, 
irregulares y centimétricas, rellenadas por material detrítico: 
gránulos de cuarzo y arena limosa.

Dentro de la litofacie Gm, se observan fragmentos subangula-
res a angulares, de baja esfericidad, milimétricos, de 5 a 8 mm, 
de caliza y lutita distribuidos caóticamente.

Arquitectura estratigráfica

En afloramiento se observa que las litofacies Gm, Gh, Gt, St, 
están organizadas en amalgamaciones laterales y continuas de 
barras de grava, dentro de canales de amplitud y espesor métri-
co, el máximo espesor observado es 3 m y la mínima amplitud 
es 2 m (Figura 4-A).

El espesor promedio de las barras se aproxima a 1 [m], su mor-
fología es convexa, con tendencias grano decrecientes, y están 
limitadas tanto en la base, como en el techo, por superficies de 
erosión de cuarto (4to) orden. Hacia el techo de los canales, las 
barras están cubiertas por capas métricas, de 1 a 1,5 m de lutitas 
y limolita de color rojo.

Los canales tienen morfología cóncava, con buena continui-
dad lateral, una amplitud media de 5 m, mientras que la altura 
promedio es de 1 m, se distribuyen dentro de planicies de lodo 
(Figura 4-A).

Las planicies de lodo mantienen un espesor métrico de 2 a 4 
m, su morfología es planar, mantiforme, lateralmente continua 
(Figura 4-B). 

Interpretación

En función de la litología y arquitectura observada, se identifi-
can tres elementos morfológicos de primer orden: (1) canales 
rellenos con (2) amalgamaciones laterales de barras y (3) plani-
cies de inundación. [17] afirma que estos elementos morfológi-
cos son característicos de sistemas fluviales trenzados. 

El tamaño de grano (gravas a arenas muy gruesas ) de las li-
tofacies Gm, Gh, Gt, indica que este Miembro se depositó en 
un sistema fluvial de alta energía y alto aporte detrítico ([18]; 
[19]). 

La continuidad lateral de depósitos de canales, junto a la ausen-
cia de extensas planicies de inundación indica baja sinuosidad 
[20]. 
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En función de estas observaciones se define que el Miembro 
Basal de la Formación Tena, corresponde a un sistema fluvial 
de alta energía y baja sinuosidad, proximal a la fuente de detri-
to, en las cuales, flujos de escombros y formas de lecho (bed-
forms) dominaron la sedimentación ([21]; [22]; [23]).  

Niveles de arcillolitas rojas y moradas, con cementación 
calcárea, amonites, Inocerramus anglicuos, así como frag-

mentos de fósiles no identificados, y restos de raíces jun-
to a calizas con fracturas rellenadas por detritos arenosos, 
indican meteorización física y química de la roca ([24]; 
[25]). 

Por lo cual, se afirma que, hacia la base del Miembro Basal de 
la Formación Tena, gran parte de las capas rojas (red beds), 
corresponden al regolito de la Formación Napo. 

Figura 2. Columna Estratigráfica.
Figura A Columna estratigráfica de la secuencia Napo-Tena-Tiyuyacu en Tiwintza (CR1-0224: 849851E; 9671676N).
Figura B. Columna estratigráfica de la secuencia Napo-Tena-Tiyuyacu en Puerto Morona (DC3-00342: 856008E; 9670014N).
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Miembro Medio

Descripción

Entre el Miembro Basal de la Formación Tena y el Miembro 
Medio, se observa una conformidad (Figura 4-B). 

Este Miembro corresponde a secuencias estrato decrecientes, 
métricas, de 3 a 5 m de Gt, St, Sp y Sr, (Figura 3-B, D), en 
intercalación con estratos continuos, métricos de 1 a 2 m de 
Sm, Fl y Fr. También se observan aislados niveles de Gh y Gt, 
distribuidas junto a amplios y continuos estratos de Fl y Fsm.
 

Arquitectura estratigráfica

Litofacies Gt, St, Sp y Sr, se distribuyen en canales, de mor-
fología cóncava, abierta hacia arriba, en la cual, se observa 
discontinuidad lateral de barras fluviales. El espesor de estos 
depósitos alcanza 2 m y representan canales principales. 

Mientras que litofacies Sm, Fl, y Fr presentan morfología man-
tiforme, con una superficie irregular, de 5to orden, concordante 
en la base y hacia el techo una superficie planar, continua, su 
espesor alcanza 3 m, éstas corresponden a planicies de inunda-
ción arenosas (Figura 4-B,C). 

Figura 3. Litofacies de la Formación Tena.
Figura A. Litofacie Gh: se observa un conglomerado granular. oligomíctico matriz soportada. Figura B. Litofacie Gm: conglomera-
do Oligomíctico. Figura C. Litofacies Gt-St:hacia la base se observa un conglomerado polimíctico con imbricación, hacia el tope se 
observa arenisca con gradación normal . Figura D. Litofacies Sr-.Sp: se observa litoarenisca con estratificación cruzada transversal 
y ripples de corriente unidireccional Figura E. Litofacies Sh-Fl: se observa intercalaciones de arenisca limosa y areniscas con lami-
nación paralela. Figura F.Litofacie Fr: lutitas rojas con bioturbación tipo skolito.
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Las litofacies Fl y Fsm, presentan morfología tabular, con bue-
na continuidad lateral, su espesor se aproxima a 1 m, se asocian 
a delgadas planicies de inundación y canales secundarios aban-
donados. 

Las litofacies Gh y Gt, mantienen tendencias grano decrecien-
tes, están organizadas en cosets, centimétricos, de 50 a 70 cm, 
y representan canales secundarios abandonados.

Interpretación

Las características litológicas, la arquitectura estratigráfica y 
elementos arquitectónicos observados, en el registro estrati-
gráfico del Miembro Medio de la Formación Tena, como son 
las: macroformas de acreción lateral limitadas por depósitos 
de planicie de inundación, canales secundarios, barras de arena 
aisladas, point bar y canales abortados según [21] corresponden 
a sistemas fluviales meandriformes.

En función del tamaño de grano observado (arenisca de grano 

medio a grueso) y las tendencias estrato decreciente y grano 
decrecientes en los cuerpos de arenisca documentada, se defi-
ne un sistema fluvial de baja energía, y bajas proporciones de 
detrito [26]. 

Por lo anterior, el registro estratigráfico y sedimentológico de-
finido en el Miembro Medio de la Formación Tena muestra la 
presencia de ríos meandriformes. Una descripción detallada de 
la transición de ríos trenzados a ríos meandriformes es presen-
tada en [27] y [28].

Miembro Superior

Descripción

El contacto entre el Miembro Medio y el Miembro Superior de 
la Formación Tena, es transicional. En las facies de limonitas 
arenosas del Miembro superior la proporción de arena dismi-
nuye y su espesor aumenta con respecto a las observadas en el 
tope del Miembro Medio (Figura 4-D). 

Figura 4. Arquitectura Estratigráfica
Figura A Afloramiento del Miembro Basal de la Fm. Tena en Tiwintza (CR1-00224: 849851E; 9671676N). Figura B. Afloramiento del 
Miembro Medio y Miembro Superior de la Fm. Tena en Puerto Morona (DC3-00342: 856008E; 9670137N). Figura C. Afloramiento 
del Miembro Medio de la Formación Tena (CR1-0219: 852863E; 9670734N) Figura D. Afloramiento del Miembro Superior de la Fm. 
Tena (CR1-0216: 854987E; 9669717N). Elementos arquitectónicos observados DA: Depósitos de Acreción, SB: Barra de arena FF: 
Planicie de inundación GB: Barras de grava; CH: canal. 
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El Miembro Superior de la Formación Tena presenta depósitos 
canalizados principalmente decimétricos de tendencia estrato 
decreciente compuestos por St, Sh y Sm, que se distribuyen 
intercalados con estratos métricos de Fr y P (Tabla 2, Figura 
3-E). De la misma forma, se desarrollan litofacies Fsm, Fr y 
P, distribuidas en estratos métricos, con intensa bioturbación 
(Tabla 2, Figura 3-F). 

Arquitectura estratigráfica

Las litofacies Fsm, Fr y P se presentan en estratos mantiformes 
a tabulares, con buena continuidad lateral, de tendencia grano 
decreciente y espesor de 1 a 3 m. Sobreyaciendo a estos depósi-
tos, se desarrollan canales, cóncavos continuos y discontinuos, 
estructurados por St, Sh y Sm. En la base de estos depósitos se 
presentan superficies de erosión de cuarto (4to) orden. Hacia el 
techo de estos estratos hay una transición a estratos de morfo-
logía lobular de Fr y P, con espesores entre 50 y 80 cm (Figura 
4-D). 

Interpretación

En función de la litología, arquitectura estratigráfica, y registro 
sedimentológico observado, como son: depósitos de planicie 
de inundación, amalgamación lateral de barras de arena, barras 
de arena aisladas, canales secundarios aislados, rellenos con 
arena fina, acorde a [17], se define que estas macroformas co-
rresponden a ríos de alta sinuosidad. 
Considerando el tamaño de grano (arenisca de grano fino a me-
dio), junto a la tendencia estrato y grano decreciente documen-
tada, se interpreta que los depósitos del Miembro Superior de 
la Formación Tena corresponden a sistemas fluviales de baja 
energía, con bajas proporciones de detrito [29]. Según [30], es-
tas características son descritas en abanicos aluviales de ríos 
anastomosados.

Figura 5. Reconstrucción de Paleo ambiente de la Formación Tena.

4. Conclusiones

En la carretera Tiwintza a Puerto Morona, la Formación Tena 
descansa en discordancia angular sobre depósitos marinos del 
Miembro Medio de la Formación Napo. 
En el área de estudio, se propone la división de la Fm. Tena en 
tres miembros:

Un Miembro Basal cuyo espesor alcanza aproximadamente 
15 m, compuesto a la base por una planicie de inundación 
lodosa (Fl, Fr y P), la cual en gran parte corresponde al re-
golito de la Formación Napo, sobre la que se desarrollan 
litofacies conglomeráticas (Gm, Gh, Gt, St), asociadas a una 
migración longitudinal de barras de grava, flujos de escom-
bros, migración transversal de barras de arena caracterizan-
do de esta manera a sistemas fluviales de ríos trenzados de 
baja sinuosidad (Figura 5). 
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Un Miembro Medio de espesor aproximado 30 m, compuesto 
de facies conglomeráticas (Gh, Gt), y arenosas (St, Sp, Sr), que 
representan macroformas de point bar, sobre una planicie alu-
vial lodosa expresada por Fl y Fsm. Se ha documentado tam-
bién depósitos de desborde, caracterizando a sistemas fluviales 
meandriformes (Figura 5).

Un Miembro Superior de espesor medio de 40 m, compuesto 
de facies arenosas (Sh, Sm) y esporádicamente conglomerá-
ticas (Gt), organizadas en depósitos de barras en canales se-
cundarios, dunas arenosas y flujos erosivos. La presencia de 
facies lodosas bioturbadas (Fl y Fsm), indican la presencia de 
un lecho bien oxigenado (Figura 5), corresponde a abanicos 
aluviales anastomosados.

En conclusión, nuestra investigación reconstruye el registro 
paleoambiental de la Formación Tena proponiendo un sistema 
fluvial en el que se observa la transición desde planicies fluvia-
les de ríos trenzados a planicies aluviales de ríos meandrifor-
mes, en función de las observaciones estratigráficas y sedimen-
tológicas documentadas.  

Esta transición según [31] y [32], ocurre cuando el aporte de-
trítico se atenúa, ya sea debido a la tectónica local o por efectos 
climáticos (Figura 5).
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